
Guion de Capacitación para Voluntarios de Peeps 
[Introducción: Gracias] 
¡Muchas gracias por servir en Peeps! Estamos increíblemente agradecidos de que seas parte de 
este equipo. Es un honor ver cómo Dios está obrando a través de tu vida, y estamos emocionados 
de ver todo lo que Él seguirá haciendo. 

Quiero tomar unos minutos para compartir algunas cosas clave que debemos recordar al servir. 
Estos principios nos ayudan a crear un ambiente seguro, amoroso y centrado en Cristo para cada 
niño que cruza nuestras puertas. Las familias nos están confiando a sus pequeños—y eso es algo 
muy importante. 

Usaré la palabra “adulto” para referirme a la persona que trae al niño. Puede ser un padre, 
abuelo, hermano u otro familiar, así que nunca debemos asumir. Hagamos todo lo posible para 
que cada niño y cada adulto se sientan bienvenidos, valorados y cuidados. 

¡Vamos a comenzar! 

 

#1 — Sé amable 

Saluda calurosamente a cada niño y adulto cuando lleguen y cuando se vayan. Hazles saber que 
te alegra que estén aquí. Tenemos el privilegio de ser las manos y los pies de Jesús—¡qué 
oportunidad tan increíble! 

Una sonrisa sincera abre muchas puertas. A la hora de recoger, comparte un “momento de Dios” 
positivo del día de ese niño. Queremos que las familias se vayan con alegría en el corazón y una 
sonrisa en el rostro. 

Recuerda: la llegada y la salida no son el momento para hablar de desafíos o dificultades con el 
niño. Si hubo algún problema, compártelo en privado con Pam Guynn o Kristan Sanborn. 
Ellas se encargarán de hablar con la familia y apoyarte. 

 

#2 — Sé puntual 

La puntualidad marca la diferencia. Comenzamos a recibir a los niños 15 minutos antes de que 
inicie el servicio, así que por favor llega a tu salón listo para recibirlos. 

• Servicio de las 9:30 AM — Llega a las 8:50 AM para la Reunión y Oración del Equipo, 
luego dirígete a tu salón. 

• Servicio de las 11:15 AM — Llega a las 10:55 AM para asegurar una transición fluida 
desde las clases anteriores. También puedes unirte a la oración del equipo antes de asistir 
al servicio de las 9:30. 



En la puerta: 
Un adulto debe estar recibiendo a cada niño y adulto que entre. Los demás voluntarios deben 
interactuar con el niño de inmediato—jugar, conversar y ayudarlo a sentirse cómodo. 

 

#3 — Interactúa con los niños 

¡Los niños son nuestra prioridad número uno! Son la razón por la que estamos aquí. Interactúa 
con intención, mantén las conversaciones centradas en Cristo y limita las charlas entre adultos 
durante la clase. 

Esto significa: 

• Sin teléfonos 
• Sin tareas ajenas al ministerio 
• Sin distracciones 

Siéntate con ellos, juega, ora con ellos y mantente atento. Conoce siempre lo que está ocurriendo 
en el salón. 

Si un niño está teniendo dificultades y crees que necesita a su adulto, contacta primero 
a Pam o Kristan antes de llamarlo. Si necesitas enviar un mensaje de texto, incluye tu nombre, 
el nombre del niño y una breve explicación. No permitas que un niño llore o grite por un período 
prolongado, ya que eso afecta el ambiente y las futuras interacciones. 

 

#4 — Salida 

La salida es un momento clave de seguridad. Una persona debe permanecer en la puerta todo el 
tiempo, manteniéndola cerrada para evitar que un niño salga corriendo. 

Siempre verifica que la etiqueta del adulto coincida con la del niño—sin excepciones. Si se 
pierde una etiqueta o hay alguna duda, busca a Pam o Kristan. 

Asegúrate de que el niño se lleve todas sus pertenencias y cualquier manualidad que haya hecho, 
para que la familia tenga un motivo para conversar sobre ello en casa. 

 

#5 — Asignaciones de salón 

Cada niño debe permanecer en el salón que corresponde a su edad. Esto nos permite ministrarles 
de forma más efectiva y ofrecer actividades apropiadas para su desarrollo. 



Si un adulto tiene dudas sobre la asignación, explícale amablemente y, si es necesario, pide 
apoyo a Pam o Kristan. 

No combines salones durante el servicio. Si no tienes niños en tu salón, permanece allí hasta 
recibir instrucciones. Siempre necesitamos dos voluntarios por salón y nunca debe quedar 
vacío. Sé flexible—Pam o Kristan podrían reasignarte. 

 

#6 — Expectativas en el salón 

Bebés y Preescolar 

• Mantente siempre atento. 
• Interactúa durante manualidades, coloreo y tiempo de juego. 
• Ora con los niños. 
• Enseña la lección adaptándola a tu estilo. 
• Ayuda con el versículo de fe y participa en la adoración. 
• Todo el material, videos y canciones estarán listos cada domingo. 
• Comparte algo positivo con el adulto al recoger al niño: 

o “Hoy vi a Paisley orar y fue hermoso.” 
o “Isaac fue un gran ayudante hoy.” 
o “Fue un honor cargar a Rylee, es muy dulce.” 

Cambio de pañales: Usa guantes. Solo adultos mujeres pueden hacerlo. Si el pañal está 
extremadamente sucio, envía un mensaje al adulto para que venga a ayudar. 

Uso del baño: Utiliza el baño de Early Childhood. Nunca entres al cubículo con el niño. Puedes 
ayudarle a lavarse las manos o con la ropa solo si hay otro voluntario presente. Nunca estés 
solo con un niño en el baño. 

Fin del servicio: Limpia el salón y coloca todos los pañales usados en el closet de limpieza. 

 

Niños de Primaria 

• Mantente atento y presente. 
• Juega e interactúa con ellos. 
• Prepárate: revisa tu parte en el guion y adáptalo a tu forma de hablar. Hay copias de 

respaldo en el escenario. 
• Redirige interrupciones con paciencia. Usa peluches para ayudar a los niños que 

necesiten atención extra o se sientan asustados—invítalos a ayudar al peluche a “prestar 
atención”. 

• Baños: acompaña al niño, espera afuera y solo llévalo si es urgente. Anima a esperar 
hasta que termine la clase. 



• Salida: los adultos entran por una puerta y salen por otra, manteniendo el flujo y la 
seguridad. 

 

[Cierre] 
Gracias una vez más por ser parte de Peeps. Tu amor, compromiso y fidelidad están teniendo un 
impacto real y eterno. 

Mi oración es que Dios haga cosas increíbles en tu vida mientras sirves a Sus hijos. Él los 
conoció antes de que nacieran, y sus pensamientos hacia ellos son preciosos. 

 


